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de dipulados y  de ordenanzcH provisionales; y  
en medio de tanta ansiedad empezaron los tra
bajos de las cámaras. Imposible era prever la 
acogida que recibirla en la cámara de diputa
dos la presentación de un pi'oyecto nuevo de 
ley electoral, la que podía además cstar-con- 
cebida en virtud de los diferentes sistem as: 
los realistas, los doctrinarios y los ministeria
les hablan cada uno elaliorado el suyo mas ó

UBRO XVIII

incitó á pedir, de acuerdo con los realistas de 
todos los matices, que fuese anulada la elec
ción del regicida Gregorio, y  en efecto, ni un 
solo miembro de la izquierda hubo que se 
atreviese á alzar la voz en favor de la admi
sión.

Hallábase hondamente agitada la opinión 
pública con las noticias extranjeras: el asesi
nato de Kotzeliue, muerto en Manlieim por
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menos hostil á la Carta, mas ó menos restric
tivo de la libertad. El ministerio entre tanto 
nada decía , manteniéndose en la defensiva 
del silencio, si bien no se ignoraba que sus 
delegados Guizot, Baraunte y  Villemain pre
paraban un proyecto de ley. Abrióse la legis
latura, y  conoció Decazes que la izquierda de 
la cámara de diputados no hahia tomado to
davía resolución alguna, ni le amenazaba con 
una oposición compacta é indisoluble. Esto leT O M I)  I V .

el estudiante Sand, y  otros liechos del mismo 
género hahian evidenciado el fanatismo de las 
sociedades secretas de Alemania; las ciudades 
íahriles de Inglaterra presenciaban motines é 
incendios , que parecían precursores de mas 
graves acontecimientos ; el liberalismo espa
ñol, que seguía desde seis años luchando con 
el gobierno indeciso y  mas que liberal reac
cionario de Eernando VII, hahia estallado por 
fin el 1 de enero de 1820: el coronel Quiroga
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y  el comandante Riego se habían puesto al tado un odio implacable contra los Borbones.
frente de un pronunciamiento liberal de las 
tropas que, encerrado primero en la isla de 
L eón, había de propagarse rtipidamente por 
toda la Península (i los gritos de / Viva la 
Oonslilucion! obligando así al monarca espa
ñol á decidirse por un gobierno- menos equi
librista y  reaccionario. Los liberales franceses 
saludaban como hermanos á los levantados 
contra Fernando V il , á la vez que celebra
ban el nombre de Bolívar, porque convertía 
las colonias españolas de la América meri
dional en otras tantas repúblicas indepen
dientes.

1 3 . — No era posible, pues, qüe en medio 
de aquella efervescencia de las circunstancias 
osara el gobierno francés descargar golpe al
guno contra los liberales, y en esa vacilación 
se habría pasado sin duda algún tiempo, cuan
do un suceso imprevisto alarmó sobremanera 
la Opinión pública. El duque de Berry asistió 
la noche del 13 de febrero A una representa
ción del teatro de la Opera, y  é las once, poco 
antes de terminar la función, acompañó á la 
duquesa su esposa Jiasta su carroza; luego de 
liaber la duquesa subido k esta, se precipita 
un hombre por entre los señores que rodeaban 
al de Berry, y  antes de que nadie pudiese evi
tarlo le descargó una mortal puñalada en el pe
dio. Á pesar de hallarse entre los regocijos del 
carnaval que la política no liabia logrado en
tristecer, aquella fatal noticia cundió por todo 
París con la celeridad del relámpago. El Rey 
y la familia real no tardaron en hallarse junto 
al leclio del moribundo príncipe, quien recibió 
los sacramentos de la Iglesia con tierna com
punción, y  no cesó de implorar perdón por su 
asesino. «Habré sin duda ofendido á ese hom
bre, decía; ¡perdón, perdón para él!» Seme
jante asesinato sembró el horror y  la conster
nación en todos los ángulos de la capital, y  
todos los partidos se mostraron unánimes en 
compadecer á la víctima y  maldecir al ase
sino, que se hallaba en poder de la justicia, 
confesaba su crimen y se envanecía de no te
ner ningún cómplice; era un mancebo guar
nicionero, llamado Louvel, que habia alimen-

Al siguiente dia del crimen se abrió la se
sión de la primera cámara de diputados entre 
el silencio y la desolación; en voz baja se ha- 
l)laba en todos los bancos sobre las. circuns
tancias de la muerte del príncipe, cuando 
Clausel de Coussergues se lanzó á la tribuna 
y exclamó como imbuido de furioso encono: 
«¡Propongo á la cámara que fulmine un acto 
de acusación contra el ministro Decazes como 
cómplice del asesinato de monseñor el duque 
de Berry 1» Sorprendida é indignada la cáma
ra, llamó al acusador al órden; pero en la si
guiente sesión Clausel de Coussergues persis
tió en su acusación, si bien consintió en mo- 
diñcarla calificando únicamente á Decazes de 
reo de traición. Los realistas exaltados apoya
ron la proposición , y  aunque se alzaron mu- 
clias voces en pro del ministro, no impidieron 
que el golpe fuese dado. Acusado de compli
cidad con Louvel, por mas que no se fundase 
la acusación en razón alguna y que Luis XVIII 
no sospechase de él en lo mas mínimo, la fa
milia real, y  sobre todo el conde de Artois, se 
hallaba autorizado para exigir la deposición 
del ministro en quien habían recaído tan in
fames suposiciones.

Decazes presentó su dimisión al Rey, quien 
le dispensó un público testimonio de su con
fianza, encargándole la designación de su su
cesor : el ministro desgraciado indicó al que 
era considerado como instigador principal de 
su caída, ál duque de R ichelieu, que aceptó 
el título de presidente del ministerio sin car
tera, y  conservó en su puesto á todos los mi
nistros, concediendo al conde Simeón la car
tera del interior. No imitó el nuevo presidente 
la generosa conducta de su antagonista, pues 
exigió que DecazeS'saliera de Francia sin pér
dida de momento, y  Luis X V III, obligado á 
ceder ante las exigencias del partido domi
nante, separóse de su favorito colmándole de 
distinciones y  honores: no contento con ha
berle nombrado conde y  par de Francia , le 
confirió la dignidad de duque, dióle ochocien
tos mil francos para pagar sus deudas , y  le 
nombró embajador en Lóndres.



14. —  «No era por cierto halagüeña, dice 
Lacroix, la herencia ministerial de Decazes ; 
la Oposición liberal tomó de improviso en am
bas cámaras un carácter tal de firmeza, que 
jamás se hahia notado desde la restauración 
borbónica ; las leyes escepcionales que pre
sentara el ministro anterior poco antes de su 
caída, fueron recibidas con unánimes clamo
res de reprobación; la prensa periodística dió 
un grito de alarma que resonó hasta el fondo 
de los corazones, y  inuclias y  animosas voces 
protestaron en ambas cámaras contra el res
tablecimiento de la arbitrariedad,» puesto 
que la abolición ó modificación de la ley elec
toral quitaba á la nación su verdadera repre
sentación en la cámara de diputados consig
nada por la Carta. Todo era pretexto para 
manifestar la oposición al Gobierno y el pue
blo francés tenia la vista fija en aquellos paí
ses donde se efectuaba la lucha entre el anti
guo sistema y  la revolución política y  social. 
Kspaña bajaba del pedestal de su gloria, y 
los que envidiaran la grandeza de nuestra 
nación se alegraban de los triunfos que en la 
América del Sud alcanzaban los países sulile- 
vados contra su madre patria. Por estas y otras 
razones se celebraba el triunfo de la democra
cia, y  aplaudidos por doquiera fueron Riego, 
Quirogay Mina, porque obligaban á Fernan
do VII á jurar una constitución liberal, en 
tanto que las mas ricas colonias de España 
paseaban el pendón triunfante de la indepen
dencia.

Comenzó entonces el proceso de Louvel en 
la cámara de los pares, á la vez que en la cá
mara de diputados se discutia la nueva ley 
electoral. Mas poco cautivaron la atención 
estos dos sucesos, porque si la agitación apa
rente era formidable, no lo era menos la in
terior y  oculta; las sociedades secretas lo in- 
vadiaii todo; habian penetrado en los cuarte
les , en los talleres, en las escuelas, en Jo.s mas 
pequeños villorrios, y esta profunda agitación 
estuvo á punto de provocar la guerra civil, 
cuando se supo que el ministerio se propo
nía modificar la ley electoral de 5 do febrero 
de 1817. ¿Cómo podían, pues, interesar las
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discusiones parlamentarias? Villele presentó 
un sistema de elecciones. conforme el cual se 
instituian dos clases de comicios, unos de 
departamento, y de distrito los otros : los pri
meros habian de componerse de electores que 
pagasen á lo menos mil francos de contribu
ción, y  los segundos de aquellos que pagasen 
trescientos francos, la mitad de ellos cuando 
menos de contribución territorial. Los libe
rales consideraban ese proyecto, que daba la 
representación nacional á los grandes propie
tarios, como una calamidad si se ele^’aba á 
ley , y  los partidos trabaron la lucha de la 
tribuna en las últimas sesiones del mes de 
mayo, lucha que se empeñó cási con fuerzas 
iguales por una y  otra parte. Camilo Jordán 
intentó conciliario todo, presentando una en
mienda que dividía los departamentos en tan
tos distritos electorales cuantos fuesen los di
putados que debiesen ser elegidos, confiando 
á cada coinicio el nombramiento de su dipu
tado respectivo. El ministerio rechazó esta 
enmienda oponiendo otra totalmente distinta. 
Procedióse á la votación y  reunieron ambas 
partes igual número de votos, ciento veinte 
y  siete. De improviso introducen en la sala 
un diputado que yacía en cama desde muchos 
dias atacado de gota : era el marqués do Chau- 
velin , que á pesar de su dolencia iba á votar 
en pro de la enmienda de Jordán. «El entu
siasmo de las tribunas del público no conoció 
lím ites, y  propagóse á la muchedumbre que 
rodeaba el palacio de los diputados, esperan
do con ansiedad el resultado de los deliates. 
Los estudiantes de derecho y  medicina, reu
nidos en las puertas de la cámara, llevaron 
en triunfo á Chauvelin hasta su morada, y  
las calles de París vieron celebrar la derrota 
del ministerio con tumultuosas manifestacio
nes. Al dia siguiente 2 de junio formáronse 
otros grupos mas numerosos y  exaltados que 
el dia anterior, como si pretendieran seguir 
todas las peripecias de la deliberación que 
proseguía viva y encarnizada como nunca. 
Los realistas mezclados con el gentío, llcga- 

I ron por fin á las manos con los contrarios de 
I la ley que se pretendía instituir, y  de ello re-

1
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sultó una ludia á palos eii la que recibió va- | civiles, políticas y  sociales, la suerte de la 
rías contusiones Camilo Jordán y  otros varios monarquía solo pendia de un hilo, comproine- 
diputados que salían de la cámara.» tida por la torpeza de sus obcecados defensc-

En tanto que tan graves escándalos suce- res ; ios miembros de las sociedades secrelas

cÁni.os X . HKV d e  KnAxciA.

dian en Francia, escándalos promovidos y | tenían orden de no salir á la calle sin ir ar
causados por los realistas exagerados como si mados con pistolas, bastones de estoque, y  
quisieran dar un mentís á la nación que pre- aguardar la señal de la junta directora jiara 
teiide ser el modelo en todas las cuestiones  ̂ apelar á la fuerza. No ignoraba el Gobierno
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la gravedad délas circunstancias; publicóse 
un bando prohibiendo los grupos; pero las 
cercanías de la cámara de diputados y  otros 
puntos centrales eran continuos teatros de 
provocaciones y  amenazas que se expresaban 
por alternativos gritos de /  Vivo, el rey! ¡vi
va la constituciónl Las tropas eran atacadas 
á pedradas, y  mas de una vez sucumbieron 
heridas ó muertas varias personas alcanzadas 
por las cargas de caballería que á cada mo
mento barrían los bulevares. Todas las tardes 
se repetían semejantes escenas, lo cual revela
ba la existencia de un plan; los soldados y  los 
grupos tomaban posiciones, las tiendas se cer
raban , proferíanse gritos sediciosos, rompían
se los faroles, tirábanse algunas piedras, y 
luego los coraceros y  dragones acuchillal)an 
hasta, media noche, hora en que todos se re
tiraban para comenzar el dia siguiente á la 
misma hora. Pero no obstante la marcada y 
tenaz oposición del pueblo, la ley fue adop
tada tal como la presentara el gabinete, ins
tituyéndose el doble voto en beneficio de los 
electores primeros ó de departamento, los cua
les hal)ian de ser admitidos á votar otra vez 
en los comicios de distritos. Estos habían de 
nombrar doscientos cincuenta y  ocho dipu
tados y  ciento setenta y  dos los de departa
mentos.

15. — Como desapercibido pasó el proceso 
de Louvcl, pues todo el mundo se hallaba 
preocupado por la cuestión política; el dia 5 
de junio se Iiabia abierto el juicio ante la cá
mara de los pares, y el procurador general 
líellart, intentó prol)ar en su acusación que 
el asesino tenia cómplices, y que el atentado 
era obra del partido revolucionario. ¿Quién 
era Louvel? fué lo único que á lo mas se La
bia preguntado la generalidad de los parisien
ses. Uno de aquellos hombres enérgicos que 
solo necesitan una convicción y una pasión 
para cometer un crim en, y  por sí solo se La
bia aferrado á la horrible resolución de dar 
muerte al duque de Berry: desde 1814 como 
d'eclaró tranquilamente, buscaba una coyun
tura favorable para matar á un Borhon. Du
rante el proceso se Labia mostrado tranquilo,

frió, altanero; no rogó ni hizo el menor es
fuerzo para sustraerse á la suerte que conocia 
le esperaba; nada confesó, nada desmintió, y  
llegó a referir con espantosa sencillez las gra
daciones morales por las que su alma pasara 
antes de perpetrar el asesinato. «Empecé por 
el duque de Berry, dijo, por ser este el me
dio mas seguro de extinguir la raza; después 
del duque de Berry habría muerto al duque 
de Angulema, luego al conde de Artois, y  
luego al rey.» Cuando se le interrogaba so
bre si tenia cómplices, contestaba : «Mi de 
seo era obrar de un modo seguro y  por ende 
Labia de obrar solo. Un hombre es siempre 
dueño de la vida de otro, cuando consiente 
en sacrificar la suya. A nadie necesitaba.»

El abogado defensor de Louvel solo podia 
implorar la compasión de los jueces suponién
dole víctima de una enagenacion mental, 
después de lo cual, el homicida leyó un dis
curso escrito en el cual hacia su profesión de 
fe política con la misma tranquilidad que si 
se hubiese tratado do una cuestión ajena, y  
como si nada le importase la sentencia que iba 
á dictársele. «No hade verse en m í, decía, 
en aquel singular documento, sino á un fran
cés deseoso de sacrificarse para destruir, se
gún mi sistema, á una parte de los liomlires 
que empuñaron las armas contra la patria.» 
Su discurso términaba con estas palabras: 
«Los Borbones son muy culpables, y  la na
ción quedaria deshonrada si se dejase gobernar 
por ellos.» Sentenciado á la pena de los par
ricidas , no perdió por un momento siquiera 
la impasibilidad que demostraba un carácter 
inquebrantable; el dia 7 de junio á las seis 
de la tarde subió las gradas del cadalso, y sin 
conmoverse al mirar la muchedumbre que 
llenaba la plaza de Grcve, púsose sin vacilar 
en manos de los ejecutores. «Aprisa, les di
jo : me esperan allá arriba.» De pronto se es
tremeció. «Parecíame haber oido un cañona
zo,» exclamó con emoción; mas luego se cal
mó entregándose á la muerte sin que en sus 
facciones se notase la menor alteración.

16.— El asesinato del duque de Berry, los 
motines y  asonadas que se repitieron tantas
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veces durante la discusión electoral, la acti
tud agresiva de la izquierda de la cámara .de 
diputados,, la efervescencia de las pasiones 
políticas exaltadas principalmente por la re
volución latente que se notaba en varias na
ciones, eran otros tantos augurios de los su
cesos que estaban próximos á estallar en Eu
ropa. La Santa Alianza se liabia puesto en 
frente de los principios revolucionarios que 
primero la Francia j  luego los soberanos alia
dos contra ella habian fomentado para der
ribar á Napoleón^ En España la revolución 
liabia seguido su curso en medio de constan
tes trastornos. Después de jurar la constitu
ción del año 1812, Fernando V il parecía dis
puesto á cumplirla con lealtad : suprimió la 
Inquisición, expulsó á los jesuítas, suprimió 
buen número de conventos de frailes, y  dió 
á las monjas la libertad de renunciar al claus
tro , de la cual se valieron muchas para vol
ver ai mundo; abolió parte de los piivilegios 
de la nobleza; abrió á los desterrados las puer
tas de la patria ; concedió una amnistía, y  de
cretó la organización de la milicia nacional, 
en la que entraron muchos liberales y la ma
yor parte de la juventud de la clase media 
deseosa de gozar la era de libertad que pare- 
cia inaugurarse. Pero muchos de esos jóvenes 
quisieron ir mas allá de los límites que se 
trazara el partido lil)eral y  formaron el revo
lucionario que creció rápidamente y comenzó 
á supeditar al que le habia dado origen. Agus
tín Arguelles, Toreno, Martínez de la Rosa 
y  Calatrava, representaban al partido liberal 
constitucional, y  en este sentido aconsejaban 
á Fernando. Riego acababa de ponerse al 
frente del partido revolucionario después de 
haber sido disuelto su ejército expediciona
rio llamado el ejército libertador.

Siguieron el ejemplo de España, Ñápeles 
y  Sicilia apropiándose la constitución espa
ñola, y rebelándose al grito de ¡Viva el rey 
y la constitución! Pero después de un ter
rible bombardeo cayó Palerino y  por tanto 
Sicilia en poder de sus anteriores dueños. 
Portugal fué tan afortunado como Ñápeles, 
pues hizo la revolución sin graves trastornos.

La noche del 24 de agosto de 1820, la guar
nición de Oporto seducida por su coronel Cas
tro Sepúlveda, se dirigió á Lisboa clamando 
al rey y  la constitución ; la capital del veci
no reino envió tropas contra el coronel, pero 
fraternizaron al encontrarse con la guarnición 
de Oporto ; la regencia tomó la fuga, y  la jun
ta de gobierno formada después, adoptó tam
bién la constitución española antes de que el 
rey Juan VI regresase del lirasil, para reco
nocer y continuar aquella revolución pacífi
ca. Esos triunfos alentaron á los carbonarios 
y demás miemliros de las sociedades secretas, 
cuyo número ascendía en Europa á mas de 
setecientos m il, y  se propusieron continuar 
su obra, por lo que es de admirar que Fran
cia, uno de los países en que la francma
sonería, el carbonarismo y  otras sociedades 
secretas tenían mas adeptos, hubiese perma
necido tranquila hasta entonces.

^Efectivamente, dice Lacroix, las socie
dades secretas se hallaban ñrmemente orga
nizadas y  afiliadas entre sí lo mismo en París 
que en los departamentos, hal)iendo invadi
do en especial los cuarteles y  las universida
des. Cada asociado después de prestar jura
mento sobre su puñal, habia de estar pronto 
á obrar y  armarse á la primera indicación, y  
una junta directiva central, cuyos jefes su
premos no eran siquiera conocidos por las jun
tas que les seguían en categoría, hacia mover 
á las juntas todas que se relacionaban y  cor
respondían entre s í, y  dependían, sin cono
cerse, las unas de las otras. Aquellas juntas 
llamadas ‘centas, se componían cada una de 
vemle miembros, de los cuales uno sin saber
lo los demás, formaba parte de la junta supe
rior. En cada distrito, en cada calle de París 
existían varias ventas mutuamente encade
nadas, pero cuyo lazo misterioso burlaba las 
investigaciones todas de la policía. El gobier
no, no obstante, supo la existencia de una 
conspiración que debía estallar el 19 de agos
to, y  el vecindario al despertarse encontró 
cerradas las barreras de la capital, á las tro
pas sobre las armas, y  rodeadas las Tullerías 
con grande aparato militar.» Poco definido
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había sido el objeto de aijuella conspiración, 
pues los partidarios de Napoleón I I , de la re
pública y  del duque de Orleans que juntos 
conspiraban, habían resuelto alzarse ú una al 
grito de /  Viva la lihcrtadl y  aplazando la 
cuestión de la forma de gobierno para después 
de haber tomado las Tullerías y  preso á la fa
milia real. Habiendo abortado aquella cons
piración fueron aprehendidos muchos milita
res , y  la cámara de los pares que entendió en 
la causa dictó tres sentencias de muerte con
tra otros tantos ausentes, sentenció á muchos 

distintos años de prisión y absolvió al resto 
de los acusados.

17.— Mas no por haber fracasado, desistie
ron las sociedades secretas, y  como si la lu
cha tenebrosa que hacían al gobierno les hu
biese inspirado el empleo de medios infames 
y  cobardes para perjudicar al partido domi
nante, se hicieron reos de 'otro crimen trai
dor, misterioso; hicieron estallar un gran 
petardo bajo la ventana del pabellón Marsan 
con el perverso intento de hacer abortar á la 
duquesa de Berry, y  privar así de sucesor le
gítimo á la rama primogénita de los Borbo- 
nes. «Tan abominable proyecto, cuyos auto
res fueron sentenciados á muerte por el jurado, 
si bien se les conmutó la pena por veinte años 
de presidio, no tuvo iníluencia alguna funes
ta en el nacimiento del hijo pòstumo del du
que de Berry, el cual vino al mundo la no
che del 29 de setiembre. La malevolencia y  
el espíritu de partido habían propalado los 
mas absurdos rumores acerca del embarazo de 
la duquesa, y  por esto fué que asistieron al 
parto el general Suchet y  varios guardias na
cionales que se encontraban de servicio en 
las Tullerías. Luis XVIII dió al recien naci
do el título de duque de Burdeos y  el cuerpo 
diplomático el de Hijo de. la Europa, mas no

todos los miembros de la familia real acogie
ron con entusiasmo el nacimiento de un prin
cipe que les apartaba del trono, atribuyéndose 
al efecto una protesta del duque de Orleans, 
publicada bajo su nombre en los periódicos de 
Lóndres, contra los derechos de un príncipe á 
quien algunos consideraban como supuesto.»

Los realistas vieron en aquel nacimiento 
una garantía de su sistem a, pues ya no era 
de temer tan fácilmente la extinción de la ra
za primogénita de los Borbones de Francia, 
y  así por los escesos condenables de las socie
dades secretas y de los revolucionarios como 
por las esperanzas de los monárquicos, el rea
lismo ganaba terreno, y  el duque de Riche- 
lieu creyó necesario darle una especie de sa
tisfacción llamando á sus jefes al poder antes 
de abrirse la legislatura del 19 de diciembre: 
por eso Villele, Corbierey Lainé fueron nom
brados ministros que dieron mayoría absoluta 
al gabinete contra los liberales. Por mas que 
Luis en su discurso de la corona protestó y  
repitió que á toda costà quería el cumplimien
to y  sosten de la Carta, el partido revolucio
nario se encontró aislado y  fuera de todas las 
esferas del gobierno, que tendia á la reacción 
de una manera marcadísima. La legislatura 
de 1821 no fué mas que una lucha insignifi
cante entre los realistas exaltados y los mo
derados, en tanto que el partido liberal cpin- 
prendiendo su impotencia en las cámaras se 
agitaba en todos sentidos para aumentar su 
influencia en el país. Mas vano empeño; la 
reacción representada por los soberanos de la 
Santa Alianza, parecía empeñada en desple
gar mas y  mas energía en vista de los extra
víos de los partidos avanzados de varios paí
ses de Europa, y  no ocultaba su designio de 
reprimir toda tendencia revolucionaria donde 
quiera que se manifestase,.



CAPÍTULO III.
I. Conato (Je regicidio contra Luis XVIII.—2. Ln Santa Alianza decide reprimir el espíritu liberal.—3. Revolución de Grecia.— l. Di

sidencias en las cámaras francesas. — S. La muerte de Napoleón I alirma el trono de los R orbones.-6. Legislatura de 1822.— 
7. Cambio de ministerio.—8. Conjuración de B e fo rt.-9. Represión contra la imprenta y turbulencias en los elecciones.— tO. Pre
párase la guerra contra España.— II. Revolución española é intervención de Francia por encargo de la Santa Alianza.— 12. Polé
micas sobre la guerra de España.— 13. Invasión de los cien mil hijos de San Luis en nuestra península.— M. Estado de Francia 
después de la guerra española.— 1.1. Derrota del ministerio y destitución de Chateaubriand.— 16. Ültimos momentos de Luis XVIIl. 
— 17. Su muerte.

1.— Distintos hechos aislados y  que por 
tanto revelaban falta de uii plan organizado, 
demostraban que la conspiración contra el go
bierno no cejaba. Entre ellos se ha de notar

pero solo causó algunas pérdidas materiales, 
porque Luis se hallaba á la sazón fuera de su 
gabinete. Como no pudo dudarse, si bien se 
ignoró quien fuese el autor, que el atentado

CUVIKB.

el que se atribuye á la mano de un bonapar
tista, el conato de regicidio que se efectuó co
locando un barril de pólvora bajo una escale
ra inmediata al gabinete del rey. El dia 27, 
á las cinco de la tarde, ocurrió la esplosion,TOM O IV .

era dirigido á la vida del rey, las cámaras le 
enviaron comisiones á felicitarle á la vez que 
manifestarle la indignación que había inspi
rado'la tentativa mencionada. Y no fué eso 
todo, sino que de ahí se sacó pretexto para

2()
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escitar al soberano á dejar por completo el sis
tema de la Carta. Mas Luis, no consideró pru
dente arriesgarse á tanto j  se empeñó en aca
tarla y  hacerla cumplir. E l duque de Riche
lieu seguia siendo su intermediario con el 
emperador de Rusia, que se hallaba entonces 
dispuesto á dar una constitución á su pueblo, 
siendo por lo mismo de su agrado que Fran
cia fuese regida por la Carta; mas al ver los 
progresos que la revolución hacia en Europa, 
cambió de conducta Alejandro, y  se mostró 
mas dispuesto que nunca á sofocar toda ten
dencia liberal. La tentativa de regicidio con
tra Luis acabó de afirmarle mas en su siste
ma represivo, y  desde aquel momento Met
ternich fué el verdadero árbitro de la Santa 
Alianza. Metternich y el Czar fueron los pri
meros en proponer en el Congreso de Troppau 
el empleo de la fuerza contra la revolución de 
Nápoles, y si bien se habló de reprimir con 
las armas la revolución en España y  Portu
ga l, se resolvió que la posición geográfica de 
nuestra península no hacia tan necesaria la 
represión inmediata, consignándose ya enton
ces que Francia era la nación que habla de to
mar á su cargo el restablecimiento en España 
del sistema admitido por la Santa Alianza.

íí-— Á  todo eso la Inglaterra se mantenía 
absolutamente neutral, y  sin ninguna oposi
ción permitió que el Austria se encargara en 
seguida de reponer á Fernando VI en su rei
no de las dos Sicilias. El dia 8 de febrero 
de 1821 sesenta mil austríacos, á las órdenes 
del barón de Frimont, pasaron el Po y  mar
charon :i Nápoles por tres distintos caminos. 
A principios del mismo año se hablan abierto 
nuevas conferencias en Layl>ac, á las que asis
tieron los emperadores de Austria y Rusia y 
el rey de Prusia; la Francia y otras potencias 
secundarias se hallaban representadas por sus 
ministros plenipotenciarios; y  mientras en la 
capital de Iliria se conspiraba contra la liber
tad europea y  se hacia abjurar al rey de Ná
poles la promesa que hiciera de conservar la 
constitución copia de la española y admitía 
la intervención de los aliados, los sesenta mil 
austríacos avanzaban por el territorio napoli

tano y  entraban en su capital el dia 23 de 
marzo, restableciendo, sin pérdida de mo
mento, el gobierno absoluto. Estalla enton
ces una revolución en el Piamonte que es 
igualmente sofocada, merced al apoyo de las 
tropas austríacas. Trabóse la lucha, y  los pia- 
mouteses escitados por Santa Rosa á la resis
tencia, esperaban que las sociedades secretas 
de Francia acudirían en su ausilio de un mo
mento á otro. Los austríacos atacan en nú
mero de ocho mil hombres y  son rechazados; 
pero luego con nuevos refuerzos que se les 
unen, empeñan de nuevo la batalla, el 2 de 
abril, á una legua de Novara donde se habían 
retirado la primera vez , y  vencen al ejército 
constitucional y  á los paisanos que se habían 
lanzado á la defensa de la libertad; los jefes 
de la revolución sarda y  especialmente Santa 
Rosa, huyen perseguidos logrando refugiarse 
en Suiza, y  el rey Cárlos Félix toma posesión 
de su capital defendido por diez y  .ocho mil 
austríacos, que á petición del nuevo sobera
no (1) Cárlos, penetran con él en Turin.

LS'S sociedades secretas de Francia no 
se dieron prisa en secundar el movimiento 
italiano, y cuando hubieron organizado la in
surrección que distrajera á los aliados, ya es
tos habian subj ugado Nápoles y  el Piamonte. 
Solamente estallaron algunos desórdenes sin 
plan en Grenoble, desórdenes que la energía 
desplegada por las autoridades francesas des
concertó por completo. Esa mal fraguada ten
tativa fué la única que se permitieron pol
en tonces las sociedades secretas de Francia, 
quienes soñando en revoluciones y  constitu
ciones en todos los países inmediatos, tenían 
entonces los ojos fijos en Grecia, donde el 
príncipe Alejandro Ipsilanti había llamado á 
las armas á sus compatriotas para emancipar
se del yugo.bajo que los turcos les tenian. 
También esta revolución habia sido promovi
da por los carbonarios, y  principalmente pol
los heteristas que desde muchos años pre^ia- 
raban la emancipación de los griegos. El 
dia G de marzo, los turcos fueron asesinados 
en toda la Moldavia y  la Valaquia, y  á dicha

(1) Su hermano abdicó en su fa\or al estallar la revolución.
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señal las provincias griegas se sublevaron 
una tras otra contra la tiranía de los turcos.

Los trastornos producidos por la Francia en 
Europa daban a(¡uellos resultados; los gobier
nos del antiguo continente parecían desqui
ciados , los pueblos exaltados suspiraban por 
doquiera por la libertad, y  los soberanos se 
habían empeñado en aniquilar aquel espíritu 
moderno que precisamente había de nacer de 
las ideas y  teorías políticas y  sociales que ha-
bian originado los mencionados trastornos. 
Declaróse el Czar contra Ipsilanti, y no po
día esperarse otra cosa, dada la actitud toma
da por los caudillos de la Santa Alianza. Con- 
inuévense los musulmanes al saber las ma
tanzas de Moldavia y  Valaquia, é insiguiendo 

Ja execranda ley de represalias, se cometen 
en Constantinopla horribles asesinatos contra 
los helenos. Escítase la indignación, y  no obs
tante la oposición del Czar, Ipsilanti procla
ma la guerra santa; el clero predica una nue
va cruzada contra los turcos, y  los griegos 
todos empuñan un arma para vengar sus agra
vios y  proclamar la independencia. Toda la 
cristiandad se interesa por aquella guerra y  
sigue con ansiedad las peripecias, maravillán
dose de los hechos de armas gloriosos de los 
griegos y  de sus suldimes sacriñcios, y  de to
das las naciones cristianas van esperimenta- 
dos oficiales á defender la justa causa de la 
Grecia, á la par que se le envían armas y  
dinero.

4-— Mientras ocurrían estos notorios suce
sos, la cámara de diputados francesa se ha
llaba entregada á intestinas divisiones, á de
bates personales que ninguna trascendencia 
tenían fuera del ministerio. Honda division 
había en el ministerio, puesto que si los ul
tra realistas Villele y  Corbiere parecían no 
oponerse abiertamente á los proyectos del ga
binete, encargaban á sus amigos que lo com
batiesen en todo aquello que correspondiese á 
los propósitos de mantener la Carta y  dejar 
alguna libertad á la nación. Los ministros, 
pues, á pesar de las mútuas deferencias que 
parecían guardarse, hacíanse entre sí, una 
guerra tan traidora como implacable. El du- |

que Richelieu que derribara á Decazes por 
demasiado liberal, se hallaba ahora combati
do por los ultra realistas quienes, secundados 
por el conde de Artois y  su partido, fomenta
do ¡lor las tendencias de la Santa Alianza, se 
vieron luego bastante poderosos para doble
gar la autoridad del Rey ante sus escesivas 
exigencias absolutistas, y  Luis, debilitado por 
la edad y  los achaques, abandonaba su ordi
nai ia firmeza, mostrándose menos constante 
en sus ideas constitucionales.

Comenzó, pues, Luis XVIII jior hacer con
cesiones al partido clerical que tenia su prin
cipal ¡)unto de apoyo en el pabellón Marsan, 
y  el concordato de 1817 fue reconocido y  san
cionado. La mayoría del ministerio atacada y  
hostigada sin cesar por los realistas exalta
dos, no podia esperar prolongada existencia.

1 or otra jiartc, Richelieu y  los suyos se 
hallaban muchas veces en la cámara, por 
cuanto la izquierda y  centro izquierdo solo 
les defendían cuando se trataba de afirmar al
guna libertad; fuera de esto, cási todas sus 
proposiciones eran desechadas porque nadie ó 
muy pocos las apoyaban; y  en aquella lucha 
de dos partidos rivales que procuraban el uno 
escalar el poder y  mantenerse los otros en él, 
la corrupción aumentó considerablemente ; los 
unos escuchaban promesas para una época 
que creían cercana, los otros admitian mer
cedes y  empleos, y  cada partido procuraba 
adquirir mayoría comprando la conciencia de 
los diputados. «Todo ha terminado, decía el 
general Donadieu, para un país; todo ha ter
minado para los hombres cuando no llegan á 
ver mas valor que el del dinero.» Sin embar
go, el reinado de la corrupción política em 
brancia no se hallalia mas que en su prin
cipio.

5.

CAPÍTULO III.

En tanto que la legislatura se arras
traba á través de mil intrigas, demorando la 
discusión del presupuesto que se elevaba á 
ochocientos ochenta y  dos millones trescien
tos veinte y siete mil trescientos setenta y  
cuatro francos, se difundió por toda la Fran
cia la noticia de la agonía y  muerte de Na
poleon. Aquel hombre exhalaba su último
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suspiro á la edad de cincuenta y  uii años; su 
muerte infundió nuevos alientos al partido 
reaccionario, no haciendo ningún caso de las 
palabras proféticas que aquel mártir de su am
bición profiriera en sus últimos dias, período 
de lucidez que enaltece su genio mas que to
dos sus memorables hechos de armas. «Des
pués de mí, hahia dicho, la revolución, ó me
jor las ideas que la produjeron, volverán á 
tomar su curso, y si manos firmes y  enten
didas no abren al torrente un cauce profundo, 
él mismo se lo abrirá á través de las ruinas 
mas deplorables.» No obstante esas proféti
cas amenazas, los absolutistas seguían anhe
lando vivamente el triunfo de su sistema des
pótico. «La monarquía, repetía otras veces, 
llorará por todas partes mi brazo; la aurora 
de las revoluciones aparecerá otra vez en Eu
ropa.» Y no obstante, repetimos, los absolu
tistas estaban de enhorabuena porque veiaii 
cada dia mas próximo su triunfo.

Además, la muerte de Bonaparte afirmó el 
trono de los Borbones en el preciso momento 
en que Luis XVIII agonizaba en medio de los 
dolores de la gota y  de una enfermedad escro
fulosa. El rey de Francia no tenia ya fuerza 
ni voluntad para negarse á las súplicas de su 
hermano, y  en consecuencia invitó al duque 
de Richelieu á inclinarse ante las circunstan
cias , haciendo nuevas concesiones á los jefes 
de la oposición realista que «eran los únicos 
capaces de ayudarle á defender la Carta con
tra los conspiradores que habían minado en 
todos sentidos la monarquía constitucional.» 
Mas, comprendiendo el duque que Villele y 
Corbiere se proponían cambiar de sistema en 
la política esterior, no quiso ponerse de acuer
do con tan imperiosa y  agresiva ambición de 
los absolutistas que aumentaba á medida que 

■ se la satisfacía, y  obligó á Villele y  su com
pañero á presentar la dimisión.

6 .— Á pesar de sus atroces padecimientos, 
el Rey en un momento de mejoría abrió en 
persona la nueva legislatura el dia 5 de no
viembre , pronunciando un discurso que solo 
contenia frases vagas acerca del estado de 
Europa y de la próspera situación de Fran

cia. La contestación que había de darse al 
discurso de la corona fué tomada como pre
testo para herir de muerte al ministerio. Los 
dos mencionados jefes de la derecha, que con
taban con gran mayoría, no fueron los auto
res de tal discurso, pero cuando menos lo 
inspiraron de modo que fuese aprobado por 
ambos lados de la cámara. «Nos felicitamos, 
señor, se decía en é l, por las amistosas rela
ciones que os unen con las potencias extran
jeras, abrigando la justa confianza de que una 
paz tan preciosa no ha sido comprada á costa 
de sacrificios incompatibles con el honor y  la 
dignidad de la corona.» Semejante lenguaje 
que provocó el enérgico asentimiento de la 
izquierda por creer que con ella se censuraba 
la indiferencia de Francia respecto de los 
acontecimientos de Ñápeles y  Turin, exaltó 
á la derecha que veia en ella la caída del mi
nisterio desde el momento en que la izquier
da se empeñaba en sostenerla. Después de 
quince dias de divagaciones y  enredados de
bates , fué aprobada la contestación y  derro
tado el ministerio por ciento setenta y  seis 
votos contra noventa y  ocho. Indignado el 
Rey por aquella coalición que no vacilaba en 
llevar los ultrajes hasta su persona á trueque 
de triunfar, estuvo por un momento tentado 
de disolver la cámara y  declararse en favor 
del ministerio: negóse á recibir la comisión 
que le llevaba el insolente mensaje; se espre- 
só en términos duros contra los ultras que ha
biendo obtenido mayoría con la nueva elec
ción, no vacilaban en atacar á su ministerio 
en detrimento de la autoridad y  decoro de la 
corona, con tal de triunfar; pero el duque de 
Richelieu le hizo comprender los peligros de 
la disolución y le aconsejó disimular su enojo, 
esperando que podría conjurar la tormenta 
que se agitaba sobre las cabezas del minis
terio.

Sin embargo, la confianza que Richelieu 
tenia de que seria considerado indispensable, 
quedó pronto frustrada; no quiso Villele re
nunciar á la victoria que le había valido el 
empleo de una intriga indigna, y  apoyado 
como estaba por el partido clerical y  el de la



corte ó del conde Artois, ambos activos y  sa
gaces, ambos poderosos en derredor de un rey 
moribundo, fué recomendado á Imis XVIII 
por el único capaz de vencer la resistencia de 
la cflmara de diputados. No accedía aun Luis, 
mas entonces se puso en juego la influencia 
de su favorita la condesa de Cayla^ y  el Rey 
puso en manos de los ultra realistas el go
bierno, con la condición de que respetasen la 
Carta. Richelieu acabó de perder la partida 
ante la cámara de diputados; la izquierda se 
había nuevamente coligado con la derecha
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contra revolucionario, mas no se atrevió á pro
clamarse defensor de las libertades constitu
cionales que Luis mismo parecía mirar con 
indiferencia, y  cinco meses después la muer
te le libró de tan embarazosa situación (17 de 
mayo de 1822). El R ey, enfermo y  domi
nado por la condesa de Cayla, abandonaba á 
sus ministros el cuidado de gobernar, y  veia 
inquietárselos progresos del clericalismo, que 
si habia tenido por pretexto y  origen la reu
nión de algunos seglares y  eclesiásticos con 
el nombre de la congregación para defender
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para defender la libertad de imprenta, y  el 
duque no tardó en saber con indignación que 
se hallaba ya nombrado otro gabinete, sin ni 
siquiera habérsele dado la menor noticia.

7 .— Natural era que el nuevo ministerio 
emprendiese otro sistema, y  en efecto, á la 
caída de Richelieu se nombraron los princi
pales empleados de entre las filas de los ab
solutistas exaltados en sustitución de los mo
derados que el anterior primer ministro colo
cara. El duque tenia el sentimiento de ver 
que bajo su nombre y  responsabilidad Villele 
gobernaba la Francia y  al Rey en sentido

la religión católica, ya entonces lo habia in
vadido todo, ejército, empleados y  gobierno, 
no tomándose acuerdo político sin que los 
hombres de Estado acudiesen á p>edir consejo 
á la congregación que parecía erigida en con
cilio político permanente.

8 .— A la par de aquella especie de conspi
ración contra la libertad tramábase otra mas 
poderosa y  enérgica, la de los carbonarios 
franceses, que contaban con el apoyo de los 
sectarios ó asociados de los otros países de 
Europa. El triste desenlace de las revolucio
nes de Nápoles, Sicilia y  Fiamonte, no habia
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desmayado á la entusiasta juventud liberal 
acaudillada por Lafayette y  su hijo, Dupont 
del E ure, M anuel, y  otros. La conspiración 
de los liberales se fundaba en distintas con
sideraciones mas especiosas que justas; todos 
los caudillos de la conspiración estaban acor
des en considerar el gobierno de los Borbones 
incompatible con la voluntad nacional; mas 
unos condenaban á Luis por haber violado la 
Carta, otros le acusaban de alta traición por 
haber entregado el país á la Santa Alianza, 
estos no le perdonaban el ser cómplice dfe la 
reacción europea, aquellos creían prudente 
anticiparse á destruir los medios que se pro
ponía emplear para cumplir sus malos desig
nios, y  todos en ñn deseaban la caída del go
bierno. Mas como sucede en tales casos, si 
todos los revolucionarios convenían en que 
habían de- destruir el sistema dominante, no 
había medio de entenderse para acordar lo 
que debía sustituirle, pues cada uno quería 
instituir el gobierno que satisfacía su credo 
político : constituían el grupo revolucionario 
tres distintos partidos ; el de Napoleón I I , el 
del duque de Orleans y el de la república. 
Algunos jóvenes de los miembros de la mnia 
suprema, imbuidos de los principios clásicos 
de la antigua Grecia y  Roma, soñaban con la 
república de Licurgo y  de Catón. En cuanto 
á la república del 03 pocos estaban por ella. 
La mayor parte de los republicanos se propo
nían por modelo las instituciones políticas de 
los Estados-Unidos de América. Á últimos de 
aquel año 1822 el ejército del carbonarismo 
francés se elevaba á mas de sesenta mil jura
mentados para empuñar las armas: las prin
cipales ciudades de Francia tenían su centro 
ó foco de insurrección ; no faltaban armas, 
municiones ni dinero, y  los conspiradores se 
hallaban impacientes por hacer triunfar su 
causa, sin saber, no obstante, los resultados 
que podían prometerse de la proyectada re
volución. En tanto mas podían organizarse, 
en cuanto la policía de un gobierno débil, 
impopular y  minado por intestinas divisio
nes, no podía con mano enérgica y  prudentes 
medidas desbaratar los planes de los que, se-

cundados por el pueblo y hasta por la misma 
policía, conspiraban con alguna seguridad. 
Por otra parte, la policía, entregada á la vi
gilancia de los periódicos y de los impresos 
clandestinos contra el gobierno, de los libros, 
de los grabados y  otros emblemas^ sediciosos, 
parecía no ver la inmensa conspiración que 
germinaba por todas partes. No obstante, ha
bíanla advertido hacia mucho tiempo algunas 
delaciones incompletas, notas bastante oscu
ras acerca de la conspiración, y  liabia empe
zado ú mostrarse algo prevenida cuando supo 
que la trama general habia de estallar en Be
tört , Saumur y  Marsella el dia 1.” de enero 
de 1822.

<rí̂ a autoridad se hallaba preparada para la 
defensa , y  en Saumur y  Marsella logró apo
derarse de los principales jefes antes de haber 
estallado la insurrección. Los conspiradores 
contaban con dar en Befort un golpe rudo 
creyéndose seguros de una gran parte de la 
guarnición ; una vez la ciudad en poder de 
los conjurados, la Alsacia entera habia de su
blevarse contra un gobierno que jamás habia 
tenido las simpatías de aquella provincia be
licosa. Estaban tan bien tomadas las medidas, 
parecía el triunfo tan seguro, que el general 
Lafayette resolvió, á pesar de los consejos de 
sus amigos, marchar en persona á Befort para 
ponerse al frente de la revolución ; algunos 
jóvenes y  entusiastas republicanos se antici
paron al general á fin de ser los primeros en 
llegar á la plaza ; su entusiasmo y  confianza 
les hicieron cometer mil indiscreciones du
rante el camino, de modo que á su llegada á 
Befort el telégrafo habia revelado todos sus 
proyectos. El 31 de diciembre acudieron to
dos á media noche al lugar señalado, pero en 
seguida se hallaron rodeados de tropas que 
redujeron á prisión á la mayor parte de los 
conspiradores, después de algunos gritos sin 
eco y  de algunos disparos que apenas causa
ron daño.

«hu, frustrada tentativa de Befort no desalen
tó al carbonarismo en su propaganda francma
sónica, y  la junta directiva envió emisarios al
hlste y  al Oeste con plenos poderes y  muclio



dinero para preparar y  dirigir la insurrección. 
El dia 24 de febrero da el general Bertol el gri
to de rebelión en Tliouars al frente de un cen
tenar de hombres armados; se dirige con ellos 
á Saumur, cuya cooperación se esperaba, mas 
al llegar la pequeña columna junto á sus 
puertas tavo que dispersarse en vista de la 
indiferencia de las poblaciones que habian 
atravesado y  de la actitud hostil con que les 
recibió la plaza. Bertol y  los que le secunda
ban tuvieron que esconderse ó huir de Fran
cia. Poco después supo el gobierno que la in
surrección intentaba reaparecer en Estrasbur
go , donde una parte de la guarnición debia 
apoderarse de la ciudadela y  proclamar (i Na
poleon I I ; pero las enérgicas medidas que 
aquel tomó hizo abortar aquella intentona de 
la misma manera que las anteriores.»

9 . — De nada sirvió aquella fermentación 
para que el gobierno atajara el mal de que se 
veia amenazado. Confiados los absolutistas en 
Su poder, y  enemigos de toda reforma en sen
tido liberal, se obstinaron en agravar contra 
sí la Opinión en vez de satisfacerla , y no pi
dieron á las cámaras mas que mayor repre
sión contra la imprenta, á la cual acusaban 
de única fomentadora de la insurrección. La 
niayoria de diputados cambió repentinamente 
de conducta y  lenguaje cesando de defender á 
la imprenta y  trocándose en su mas encarni
zado enemigo. So pretexto de r('glamentar la 
ley de imprenta, se. aumentaban las penas en 
que podian incurrir los periodistas y  escrito
res, se les amenazaba con crecidas multas, dá
base á las cámaras el derecho de citarlos á 
comparecer ante ellas, susciü'ibanse toda clase 
de obstáculos á sus publicaciones y  se los pri
vaba, en fin, dol derecho del jurado. En vano 
se opusieron algunos oradores de la izquierda: 
al proyecto de ley contra la imprenta le cupo 
igual suerte que en la cámara de los pares, 
donde fue aprobado en ausencia del abogado 
de la libertad de escribir, el vizconde de Cha
teaubriand. Llovieron desde aquel momento 
las causas sobre los periodistas, no pocos fue
ron encarcelados y  un buen número de edito
res pagaron con su ruina una frase ó una pa
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labra que á la congregación se le antojó impía 
ó revolucionaria.

Inmediatamente después de votada aquella 
ley y  admitidos los presupuestos de gastos que 
ascendían á nuevecientos millones de francos, 
cerróse la legislatura (1.“ de mayo), proce
diéndose sin pérdida de tiempo á la renova
ción de la quinta parte de diputados, y  du
rante aquel interregno la Francia pudo seguir 
con alguna atención el impulso que en dis
tintas naciones tomaba el espíritu liberal. La 
Grecia seguia luchando por conquistar su in
dependencia: los españoles se disponían à der
ramar su sangre en defensa de su constitu
ción ; encendíase de nuevo en Inglaterra la 
contienda entre los wighs y  los torys, el Aus
tria y  la Rusia se habian visto precisadas á 
convocar un congreso en Viena para publicar 
en él las resoluciones de la Santa Alianza, en 
vista de la agitación general de los partidos 
avanzados de Europa ; y  el espectáculo de la 
lucha de los dos principios irreconciliables, el 
absolutismo y  la libertad, tenia absorta é in
quieta á la Francia, sin hacerla, no obstante, 
indiferente á sus propios intereses, sufrimien
tos y  porvenir. Las elecciones se señalaron por 
algunas turbulencias, especialmente en Lion, 
donde fué precisa la intervención de la fuerza 
armada.

10.■— Sin embargo, el ministerio sacó otra 
vez mayoría de la cámara cuyo primer acto 
hahia de ser la votación de créditos extraor
dinarios para atender á la guerra contra Es
paña ; pues si bien el goliierno asegura mas 
y mas que nada intenta, contra las cortes que 
habían hecho jurar la constitución á Fernan
do, en principio la guerra estaba resuelta con
forme lo habla ordenado la Santa Alianza. So 
pretexto del cordon sanitario con motivo de la 
peste de Barcelona, el gobierno francés aglo
meraba allende el Pirineo un ejército dispuesto 
á pasar la frontera española á la primera señal 
de marcha ; los periódicos oposicionistas, ha
ciéndose eco do los constitucionales españo
les , hacia muchos meses que venían reve
lando el destino de aquel ejército acampado 
en la falda septentrional de los Pirineos, á lo
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cual contestaba el Monito'/' protestando el res
peto que Luis XVIII abrigaba en lo concer
niente á la neutralidad. Proceder indigno es 
este que el mismo Luis seguia y  fomentaba.
Al abrirse las cámaras francesas (4  de junio 
de 1823) Luis X V llI no se sonrojó al afirmar 
que «solo la maledicencia podía encontrar en 
las medidas tomadas un pretexto para desna
turalizarlas. » «Perfecto acuerdo, anadia en 
lenguaje ambiguo el discurso de la corona, 
ha dirigido los esfuerzos combiíiados sin ce
sar entre mis aliados y  yo, á fin de poner tér-

fuera de los presupuestos ó créditos que el 
gobierno necesitaba para la guerra, represen
tando los últimos un capital de doscientos 
treinta millones de francos. De entonces data 
la funesta influencia de los bolsistas y  mer
caderes en los negocios públicos, «y  aunque 
el reinado de la gente del Debe y  Haber, se 
hallaba todavía en su principio, las costum
bres se corrompían con espantosa rapidez al 
soplo de la codicia.»

Cambióse de pronto el cordon de los Piri
neos en ejército de observación (22 de setiem-

mino á las calamidades que pesan sobre el 
Oriente y  afligen á la humanidad ; abrigo la 
esperanza'de que en breve renacerá el sosiego 
en aquellas comarcas , sin que aumente sus 
calamidades una nueva guerra.»

En aquel mismo momento exterminaban 
los turcos á los habitantes de la isla de Chio, 
vendían á treinta y  cinco mil esclavos cris
tianos en el mercado de Esmirna y  pasaban á 
cuchillo á cuantos la edad ó los achaques ha
cían inútiles para el intolerable tráfico que 
proveía los serrallos turcos. Y á pesar de ello 
nada se habló en aquella corta legislatura,

bre), y  un decreto promulgado dos meses des
pués llamó á las armas cuarenta mil soldados. 
Se acababa de arrojar la máscara... la Francia 
obedecía las órdenes de la Santa Alianza , y 
con una docilidad indigna de toda nación pun
donorosa se lanzaba contra la España azotada 
por agitaciones y  divisiones políticas. Los car
bonarios franceses nada intentaron para hacer 
una diversión de las tropas francesas que fa
voreciera la causa constitucional de España ; 
antes al contrario, se cansaron de ser carbo
narios, y  como si hubiese sido cosa pasada de 
moda, se apresuraron á desorganizar las ven-
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MOIIALIDAD.

LA VUELTA POR ESPAM .
Vtaje hisíóríco, geográfico, científico, recreativo y pintoresco. Historia popular de España en su parle geogràfica, d vü y  

política, puesta al alcance de todas las fortunas y de todas Ids inteligencias. Viaje recreativo y pintoresco, abrazando: las 
írad,iciones, leyendas, monumentos, propiedades especiales de cada localidad, establecimientos balnearios, producción, es- 
tadislica, costumbres, etc.~ Obra ilustrada con grabados intercalados en el texto representando los monumentos, edifi
cios, trajes, armas y retratos. Y escrita en virtud de los dalos adquiridos en las mismas localidades por una sociedad 
de literatos.

Nuesiro viaje está recorriendo su tercera etapa.
Después de haber visitado siete provincias, hemos llegado á la de Barcelona, y nuestro trabajo encuentra en esta 

localidad un campo mas vasto en que poder desarrollarse.
Historia, artes, ciencias, industria, comercio, todo parece haberse reunido en Barcelona para dar mas importancia 

á esta región de España, que si grandes recuerdos encierra en su pasado, no menos preclaros timbres ha llegado á ob
tener en los presentes.

Ardua fue la tarea que nos impusimos al dar comienzo á nuestra publicación, graves dificultades nos salen á cada 
momento al paso, dificultades que hemos conseguido ir venciendo, habiendo llenado nuestro cometido, si no conia per
fección que hubiésemos deseado, al menos hasta donde nuestra humilde inteligencia ha podido alcanzar.

Barcelona, como ya hemos dicho, nos ofrece un campo mas dilatado; las dos épocas que nos presenta la pasada y 
la presente; el trabajo de la inteligencia y el trabajo de la política; los hombres que dieron importancia por medio de 
las armas, de los tratados y de las conquistas á la antigua corona de Aragón, y los hombres que á fuerza de perseve
rancia, de laboriosidad y de energía han sabido nivelar su industria con las mas iuiporlanles del extranjero concur
riendo con su óbolo á la erección de ese gran monumento que la civilización moderna está construyendo ofrecen mu
cho á los ojos del viajero y mucho también à la pluma del historiador. •  ’

El pasado y el presente de Barcelona serán visitados por nosotros con la misma escrupulosidad que lo han sido las 
anteriores provincias. La misma marcha que en estas hemos seguido, la conlinuarémos en la que hoy damos comienzo 
y tan ameno como ha sido el viaje por aquellas, tan recreativo procurarémos que sea en esta.

Sus monumentos, sus recuerdos, sus tradiciones, han de darnos esfera Amplia para desarrollar esos cuadros de en -"í'í 
iretenimienlo y solaz; y su industria, ese poderoso elemento de riqueza creado v sostenido por la constancia y e! es " 
fuerzo de los hijos de Cataluña, será tratado por nosotros con la delicadeza y el esmero que tanto merece ^

Enemigos de elogiar nueslros trabajos, preferimos demostrar á prometer, y como precisamente hay ya publicados 
dos lomos en los quese hallan condensadas nuestras observaciones por siete distintas provincias, á ellos solamente de 
jamos el elogio ó la censura, respecto á la realización de nuestras primeras ofertas.

En ellos que contienen el primero, las provincias de Guadalajara, Cuenca, Soria y Zaragoza; y el segundo las 
de Huesca, Lérida, Gerona y la república de Andorra, puede verse, no solamente el trabajo de ios viajeros v el ekn 
dio hecho en aquellas localidades, sí que también la parle material de la publicación que ni por el papel emnleado en
ella. Di por la cantidad de lectura, ni por la multitud de grabados que la ilustran, guarda proporción coa lo exiguo 
desaprecio . vai£,uu

Y ya que de los grabados hablamos, debemos llamar respecto á ellos la atención de nueslros lectores tanto poraue 
en su mayor parle están lomados del natural, cuanto porque existen muchos también que no se han visto en ninguna 
de las obras que se han publicado referentes á esta provincia. °

Encomendadas à los mejores artistas, obran ya en nuestro poder la mayor parte, entre los que debemos hacer es 
pecial mención de Jos de Jas torres y ábsides de la Catedral y Santa María del Mar, varios interiores de la Catedral' 
vistas de distintos puntos, máquinas industriales y otros que fuera prolijo enumerar. ’

ampara  ar  ̂

Esta obra se publica por entregas de 8 páginas en 4.“ mayor, de excelente papel y elegantes caractères con gra 
hados intercalados en el texto. El precio de cada entrega es el de medio real en toda España, repartiéndose cuatro se" 
manales.—Atendido á que ha terminado la publicación de los dos primeros lomos, los señores que deseen adquirir la 
obra pueden hacerlo bien de una vez, bien por cuadernos semanales, recibiendo uno ó mas, se“-un su voluntad 
siéndoles servido con la puntualidad que tiene acreditada esta casa editorial, admitiéndose también suscrieiones à lo ' 
mos determinados, de los publicados ya.

Ì. {


